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      El aire está frío.

       
      Sin embargo, es verano. No lo entiendo.

       
      No debería haber desobedecido a mis padres y venir a estudiar a la costa oeste. Desde que llegué, he atravesado una avalancha tras otra de situaciones espantosas.

      
      En cuanto salgo, veo los copos de nieve que han caído sobre las ventanas oscuras de las tiendas cerradas y que han teñido el lodo de la acera de blanco.

       
      Me sentiría agradecida de que solo se trate de una capa a esta altura, pero desde que mudé aquí he aprendido que una lluvia de nieve es la definición de la calma que precede a la tormenta.

       
      Además no ayuda que hoy decidí ponerme una falda súper corta de tela escocesa azul y blanca para ir a trabajar.

       
      Sé que me debería haber puesto pantalones. Pero vengo de una parte del país que es condenadamente cálida y soleada durante todo el año.

       
      Me parece algo hermoso que la moda no se vea limitada por las condiciones del tiempo.

       
      En la ciudad donde crecí, prestar atención al modo en que te ves te puede llevar lejos, pero aquí no parece importar en lo más mínimo.

       
      Supongo que me cuesta aceptar las cosas que no tienen sentido para mí.

       
      —Deberías esperar antes de tomar la autovía —me dice mi jefe desde el otro extremo del aparcamiento.

       
      A pesar de que es un hombre delgado, de baja estatura y tiene el doble de mi edad, tiene un aspecto de lo más aniñado.

       
      —Estaré bien. Tengo un audiolibro que quiero escuchar. —Le ofrezco una sonrisa forzada.

       
      —¡Oh, vamos! Has estado trabajando mucho. Déjame comprarte una copa en el bar de aquí. —Se refiere al antro que está al final de la calle. Me guiña un ojo y se me acerca—. Los camareros hacen un Moscow Mule increíble. Cindy me ha dicho que es una de tus bebidas favoritas.

       
      —Estoy bien, gracias.

       
      —¿Estás segura? Podemos hablar de tu futuro en la empresa —añade—. Ya sabes que Miranda dejará el puesto de supervisora en unos meses.

       
      —Sí, bueno, no quiero hacerte perder el tiempo. Lo cierto es que solo trabajo aquí de recepcionista para pagar la universidad —respondo antes de sacar las llaves de la bolsa—. Ni siquiera sé tanto de la industria de la madera.

       
      —¡Bueno, ese es motivo de que hablemos y te enseñe! —responde con entusiasmo.

       
      —¿En otra ocasión? —le pregunto mientras abro la puerta del coche.

       
      —De acuerdo —por fin se da por vencido—. Conduce con cuidado. Está un poco resbaladizo.

       
      —Gracias —respondo sin mirarlo.

       
      Mmm, quizás el aspecto personal sí importa en este lugar.

       
      Nunca he visto a mi jefe demostrarle tanta atención a nadie.

       
      Sin embargo, no quiero ese tipo de atención. Mucho menos de él.

       
      De hecho, el único hombre al que me he sentido atraída desde que llegué aquí está completamente prohibido para mí.

       
      Es Dolph, el hermano mucho más grande de mi compañera de piso, Jane.

       
      Lo que me recuerda que… Cielos, detesto por completo a mi compañera de piso…

       
      Jane tiene casi diez años más que yo, veintiocho o veintinueve. Pero se comporta como si tuviera cuarenta.

       
      Creo que me pone las cosas complicadas porque soy mucho más joven que ella.

       
      Y no quiero ser mala, pero también soy mucho más bonita que ella…

       
      Luego de girar la llave, enciendo la calefacción y se me viene una ola de aire congelante al rostro.

       
      Ese auto barato era el único que podía comprar con mi presupuesto. Y es una porquería total.

       
      Y ahora, ¿qué puedo esperar tras haber estado trabajando todo el día?

       
      Por supuesto: una hora y media conduciendo en un embotellamiento en lo que se podría tornar en una tormenta de nieve.

       
      Debería comprar más audiolibros.

       
      Creo que el primero que compré era una novela de romance erótico acerca de una chica joven que se liaba con el hermano sexy de su compañera de piso a sus espaldas.
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      Me equivoqué.

       
      Me llevó dos horas y medias, y no una hora y media, llegar a casa.

       
      Por tratarse de una ciudad en la que nieva tanto, la gente no parece saber cómo conducir en la nieve. Debo haber pasado por al menos cuatro accidentes de camino aquí.

       
      Por fortuna, todo eso quedó atrás.

       
      Lo siguiente será una nueva batalla en la guerra sin fin entre mi compañera de piso y yo.

       
      Subo los escalones de metal negro que conducen a la tercera planta del edificio.

       
      De camino a mi apartamento, veo mi reflejo en una de las ventanas. La nieve que me cae por la cabeza me hace parecer una princesa de hielo. Me siento tan hermosa que casi vale la pena haberme congelado el trasero. Pero no lo vale.

       
      Por fin llego a la puerta de mi apartamento. La abro y recorro el largo corredor que divide el espacio en dos mitades. De más está decir que tres cuartos de la superficie le pertenecen a Jane, mi compañera de piso.

       
      Está abusando de mí. Lo sé con certeza. Fui a preguntar cuánto vale alquilar un apartamento en este edificio y no es mucho más de lo que pago por una habitación.

       
      Mientras recorro el pasillo, oigo la risa irritante de Jane que proviene de la sala de estar.

       
      Antes de comunicarle que he llegado, pispeo desde el borde de la pared.

       
      A veces, Jane y su hermanastro, Dolph, pasan el tiempo… digamos que “comparten tiempo a solas”. Yo intento no juzgar ni especular qué pasa entre ellos.

       
      Es un poco raro, pero si hay algo que no estoy dispuesta a hacer es la tercera en discordia. No me voy a sentar incómoda en una silla mientras ellos se manosean en el sofá.

       
      Ahora están sentados en el sofá de dos plazas mirando Realmente amor.

      Y, cuando digo sentados, quiero decir que Jane tiene las piernas estiradas sobre el regazo de su hermanastro.

       
      Aunque Jane no me deja traer a nadie al apartamento, no me importa que su hermano esté siempre aquí.

       
      Digamos que Dolph es más que agradable a la vista.

      Y tiene un cuerpo que es la perfección masculina: duro y tallado sin ser un armatoste.

       
      Aunque tiene el cabello rubio grisáceo y el rostro curtido, no es lo suficientemente grande como para que la gente lo confunda con el padre de Jane. Pero sin dudas, podría ser el mío.

       
      —¿Nos vas a seguir espiando o vas a entrar? —Jane pone los ojos en blanco—. Qué entrometida —se queja por lo bajo.

       
      —No quería interrumpir nada —repongo mientras entro en la sala de estar.

       
      —He hecho chocolate caliente —dice Dolph—. Ten, Ella, puedes beberte el mío.

       
      Me da una taza grande y blanca llena de chocolate caliente. Es tan descomunal, que tengo que tomarla con las dos manos.

       
      Bebo un sorbo, y el calor de la infusión me hace sentir menos como una bola de nieve andante.

       
      —Oh, por Dios, ¿le has puesto alcohol? —le pregunto a Dolph.

       
      —Podrías terminar preso por eso, hermano. La bebita Ella aún no es mayor de edad como para beber alcohol. —Tras el comentario, Jane se ríe sola.

       
      —Perdona, te lo debería haber advertido, Ella —se disculpa Dolph—. Le puse un poco de Kahlúa. Bueno, quizás un montón. Somos todos adultos, ¿no?

       
      —Algunos más que otros —señala Jane.

       
      Despacio se coloca en el regazo de su hermano y le pasa los brazos por el cuello grueso. Jane lleva puesto un pijama que hace juego con la camiseta musculosa y los bóxers de su hermano. Para provocarme, me guiña un ojo.

       
      Espero que no sea evidente lo mucho que me molesta.

       
      —¿Saben qué? Creo que me voy a acostar —les digo.

       
      —Pero son las siete de la tarde —señala Dolph confundido.

       
      —Estoy cansada. Tuve un día duro. —Suspiro—. Con algo de suerte, tendré un sueño maravilloso que lo compense.
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      ¿Por qué será que siempre me despierto en la mitad de la noche muerta de sed?

       
      Ha sucedido todas las noches desde que tengo memoria.

       
      Como siempre, salgo de la cama y me pongo un salto de cama porque prefiero dormir desnuda.

       
      Luego, suelo salir de la habitación y cruzar el pasillo para ir a la cocina a buscar un vaso de agua.

       
      Sin embargo, en esta ocasión, oigo un ruido.

       
      La piel me cosquillea ardiente porque suena sexual.

       
      «¿Será que Jane está con alguien en la cama? No, claro que no. De seguro, Dolph trajo a una chica luego de terminar su turno en el bar donde trabaja. Sin dudas, la casa de Jane le queda cerca».

       
      Oigo más ruidos e identifico que provienen de la sala de estar.

       
      Pero los ignoro y continúo hacia la cocina pequeña.

       
      Antes de llegar al final del pasillo, oigo una respiración agitada y unos susurros amortiguados. A pesar de que se oye muy bajo, estoy casi segura de que se trata de la voz de Jane.

       
      Supongo que por fin se consiguió a alguien que la atendiera.

       
      Siento un ajetreo de ansiedad en el vientre y me rasco las uñas contra las yemas de los dedos. Tengo el mal hábito de hacerlo cuando estoy muy nerviosa.

       
      De repente, oigo que a Jane se le escapa un gemido de la boca.

       
      «Bueno, es suficiente. Si Jane se está por liar con alguien, tengo que verlo con mis propios ojos».

       
      En esta ocasión, en lugar de espiar al interior de la sala de estar, clavo la mirada en el espejo grande que ocupa gran parte de la pared de la habitación para ver qué está ocurriendo.

       
      Cuando me doy cuenta de lo que estoy viendo, me llevo las manos a la boca.

       
      Las únicas personas en la sala de estar son Jane y Dolph…

       
      Jane está sentada sobre el regazo de su hermano y se frota contra él, mientras Dolph tiene las manos enterradas en la parte inferior del pijama de algodón de su hermana.

       
      Los labios me tiemblan. Es evidente que le está tocando el coñito a su hermana por debajo del pijama.

       
      Vine aquí, al medio de la nada, en lugar de tener una experiencia universitaria tradicional en casa, porque no quería ver a gente teniendo sexo todo el tiempo.

       
      Por eso quería compartir el apartamento con una mujer que, para mí, parecía casi asexual.

       
      Pero ahora me doy cuenta de que a Jane le encantan los chicos tanto como a mí. Y el motivo por el cual mantiene en secreto sus aventuras sexuales es que el hombre que más la hace humedecer es su propio hermano.

       
      Bueno, hermanastro…

       
      Pero aun así… ¡Cielos!

       
      Lo más asombroso de todo es que estoy disfrutando la oportunidad de mirar. Aunque sea asqueroso, el hecho de que sean hermanos hace que el acto que están llevando a cabo sea aún más excitante.

       
      Mientras Dolph le mete los dedos a su hermanastra, me concentro en el rostro de Jane, sonrosado de placer.

       
      Al contrario de lo que pensaba, mi compañera de piso, a quién creía una cutre total, está en completo contacto con su cuerpo.

       
      No solo está disfrutando el momento, sino que se está dejando llevar y perdiéndose en él.

       
      Al ver a Jane jadear bajo las caricias de su hermanastro, comienzo a sentir una humedad cálida en la entrepierna.

       
      Mi compañera de piso alza las caderas para rozar la mano de Dolph. Se me empapa el coñito al ver el sexo de Jane y desear que Dolph me estuviera dando placer a mí y no a ella.

       
      Resisto el impulso de introducir la mano bajo el salto de cama de encaje negro. Si Jane me atrapara viéndola haciendo cosas sucias con su hermanastro, las cosas serían malas. ¿Pero si me descubre masturbándome mientras los veo? Pues, si no me echa, de seguro me marcharía de la humillación total.

       
      Entonces me concentro en el rostro atractivo de Dolph y en el modo en que se concentra con intensidad mientras hace que su hermana se sienta muy bien.

       
      Ver esa mano gigante moverse debajo del pantalón del pijama es completamente hipnótico y excitante.

       
      Sus ojos azules oscuros reflejan un hambre voraz mientras su hermana le aprieta el trasero redondo contra el bulto.

       
      Dolph extrae una mano de los pantalones de su hermana para poder quitarle el top por los hombros. Baja el cierre de la camiseta de algodón que tiene puesta Jane para liberarle los senos grandes y firmes.

       
      Sin perder tiempo, comienza a masajear las tetas de su hermana mientras la otra mano continúa tocándole el coñito.

       
      Jane gime cuando su piel suave entra en contacto con los dedos de su hermano. Se retuerce y le suplica que se detenga cuando le tira de los pezones endurecidos.

       
      Sin querer, suelto un pequeño gemido.

       
      Y de pronto, todo se detiene…

       
      Miro impaciente a Jane y su hermano que han dejado de moverse. Debería estar muerta de miedo, pero la posibilidad de que me descubran me excita aún más de algún modo.

       
      Por suerte, Jane y su hermano reanudan lo que estaban haciendo cuando Dolph le entierra la mano dentro del pijama de algodón.

       
      De repente, Jane toma la muñeca de su hermano con las dos manos. La aprieta con fuerza, y el cuerpo entero se le tensa.

       
      —¡Ay, por Dios, Dolph! —Grita con el rostro sonrojado—. ¡Te amo!

       
      —Yo también te amo, hermana —le responde mientras Jane se deja caer sobre él.

       
      Al cabo de unos segundos, Dolph retira la mano del pantalón de su hermana. La tiene cubierta de jugos femeninos.

       
      Y luego la vuelve a introducir en las prendas de su hermana.

       
      Siento un intenso latido en mi coñito, que también busca atención.

      Tengo tanta envidia en este momento.

       
      Aprieto los muslos y me imagino en el lugar de Jane: con su gigantesco hermano mayor acariciándome el coñito mientras me recuesto contra su torso rígido.

       
      A juzgar por los movimientos de la muñeca, parece que Dolph está enterrando los dedos gruesos en el sexo humedecido de su hermana.

       
      Jane sube y baja la pelvis para enterrarse los dedos aún más profundo. Le cuesta tanto respirar, que prácticamente está jadeando. En su rostro se ve que se acerca al segundo orgasmo.

       
      De pronto, arquea la espalda y apoya el trasero redondeado contra el miembro de Dolph, que por desgracia me bloquea de la vista con el cuerpo.

       
      Una expresión de serenidad le invade el rostro cuando acaba por segunda vez. En esta ocasión, el cuerpo entero se le paraliza del éxtasis.

       
      Entonces, Jane se queda quieta. El pecho agitado de su hermano la sube y la baja. En reconocimiento, se voltea y lo besa en los labios.

       
      Mientras se besan, Dolph retira los dedos del centro de su hermana y Jane se acomoda contra el cuerpo grande de su hermano mayor.

       
      Sin hacer ruido, me levanto y regreso a mi habitación.

       
      No me pude tocar en el corredor, pero no me caben dudas de que la voy a pasar bien en mi pequeña cama…

       
      Arrojo el salto de cama y me subo al colchón. Luego, me entierro debajo de las sábanas y me llevo la mano al coñito depilado.

       
      «¡Oh, por Dios! ¡Mis propias manos nunca se sintieron más increíbles!».
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      Antes de que pueda hacerlo, alguien abre la puerta de mi habitación.

       
      Una parte de mí se quiere esconder, pero la otra está excitada porque creo que sé quién es.

       
      Cierro los ojos y me vuelvo a apoyar la mano contra la cintura. Hago el mejor intento de controlar la respiración.

       
      Los pasos que oigo aproximarse suenan pesados. Como tengo miedo de abrir los ojos, me limito a aguardar.

       
      Al cabo de unos instantes, alguien levanta las sábanas que me cubren el cuerpo.

      Entreabro los ojos para ver quién se ha colado en mi habitación.

       
      «Es Dolph».

       
      Me clava la mirada en el coñito. No dice nada ni me toca. Pero comienzo a oír un ruido lento y rítmico. Al cabo de unos instantes, me doy cuenta de que el hermanastro de mi compañera de piso se está masturbando.

       
      «¿Por qué Dolph está haciendo esto? ¿Será que de algún modo se dio cuenta de que lo estaba mirando a hurtadillas mientras le metía el dedo en el coñito de su hermana? ¿Es alguna especie de castigo por espiarlo?».

       
      Pretendo girar dormida para ponerme vientre abajo. Desde ese ángulo, puedo abrir más los ojos sin que Dolph lo note.

       
      Tiene una verga hermosa. Aunque tiene la mano grande envuelta en ella, puedo ver la erección grande, gruesa y venosa.

       
      Mientras lo veo complacerse, una perla de semen emerge de la punta violeta de su pene protuberante.

       
      Dolph la arrastra por toda la erección y comienza a masturbarse más rápido.

       
      Veo que eleva la mirada a mi rostro justo a tiempo. O, al menos, creo que no me vio cerrar los ojos.

       
      El corazón me late desbocado en el pecho mientras me quedo acostada boca abajo consciente de que este hombre musculoso tiene la vista clavada en mi trasero desnudo mientras se frota la preciosa verga gigante.

       
      Sé que no me va a tocar. En su mente, debe pensar que si me toca, me despertará.

       
      Si soy honesta, eso me frustra porque quiero que haga mucho más que limitarse a mirar mis nalgas suaves y redondeadas. Quiero que me entierre las manos en el coñito, como se lo hizo a su hermanastra.

       
      La idea de encontrarme tan vulnerable y expuesta me hace empapar las sábanas.

       
      Ojalá pudiera decirle que mi coñito inocente está anhelando su verga.

       
      —Papi —gimo con tono de dormida.

       
      No debería haber dicho eso. No quise decirlo. Pero, de cierta manera, me alegra haberlo hecho. Porque me doy cuenta de que algo cambió en él. Ya no soy una pieza de museo a la que mirar sin tocar.

       
      Soy algo que no puede resistir, aunque su hermana lo odie hasta el final de los tiempos si me toca.

       
      Dolph acerca la mano a mi trasero suave. El cuerpo se me retuerce al sentir el contacto de su mano contra mi piel, y no puedo evitar soltar un gemido contra la almohada.

       
      Después de eso, no pasa nada por varios minutos.

      El cuerpo me duele de esperar a que me vuelva a poner la mano encima.

       
      Tengo la fantasía de que la próxima me tocará más cerca del sexo humedecido. De esa manera, cuando retire los dedos, podrá lamerlos y saborear mi néctar. Apuesto a que sabe más dulce que el de su hermana.

       
      Casi como si pudiera leerme la mente, los dedos de Dolph me recorren la cintura.  Con paciencia, me los va acercando al coñito.

       
      El calor de los movimientos del dedo me acaricia los labios y me provoca hasta el punto de producirme dolor.

       
      Aguardo en silencio a que este hombre mayor y gigante me vuelva a colocar de espaldas sobre el colchón mientras finjo estar dormida.

       
      Cierro los párpados con firmeza. Me lo imagino hipnotizado, con una mirada de deseo clavada en mis piernas esbeltas.

       
      Sé que la verga dura le arde del deseo de enterrarse en mi sexo.

       
      Dolph apoya la mano sobre el piercing brillante que tengo en el vientre. Luego, con cuidado, la baja sin detenerse hasta llegar a mi punto más íntimo.

       
      De pronto, siento que el hermano mayor de mi compañera de piso desliza el pulgar entre los labios de mi coñito y me roza el clítoris hinchado.

       
      Todo el cuerpo se me estremece ante la intrusión inesperada. Si es posible, me humedezco aún más.

       
      Puede que Dolph sepa a esta altura que estoy siguiéndole la corriente… que estoy completamente despierta. O quizás cree que duermo muy profundo.

       
      Sea cual fuere el caso, comienza a masajearle los pliegues y hace presión contra el clítoris cada vez que lo roza. La rajita se me abre para alentarlo a adentrarse más.

       
      Cuando me penetra con la punta del dedo, contengo la respiración.

       
      Lo mueve tan despacio, que imagino que lo hace a propósito para provocarme. Pero también cabe la posibilidad de que sí crea que estoy dormida.

       
      Casi suelto un jadeo al sentir un nudillo en mi entrada. Dolph continúa el asalto hasta que la longitud entera del dedo queda enterrada en mi pequeño cuerpo.

       
      Dolph deja el dedo en mi interior y, por algún motivo, se detiene. Mientras aguardo a que me vuelva a acariciar, comienzo a anhelar el instante en que me embista sin piedad, como lo hizo con Jane.

       
      En lugar de eso, siento que el peso de Dolph hunde el colchón.

       
      Al cabo de varios segundos, siento el aliento cálido de Dolph contra el coñito. Cada vez que exhala, me hace sentir un escalofrío en la columna vertebral.

       
      Quiero gritarle: «¡Saboréame, papi!». Pero me callo y me quedo quieta.

       
      El hermanastro de Jane me introduce otro dedo y comienza a embestirme mientras que con la lengua bebe la miel de mi coñito.

       
      En breve, siento la base de los dedos rozándome los pliegues suaves. En esta ocasión, no logro reprimir un gemido alto de placer.

       
      Dolph no se detiene.

       
      Me sigue lamiendo el coñito mientras utiliza los dedos largos para masajearme por dentro. Al sentir un tercer dedo en mi interior, vuelvo a gemir, y Dolph tuerce el dedo por dentro y comienza a frotarme el punto G sin dejar de lamerme el clítoris con la lengua experta.

       
      Me muerdo el labio al tiempo que unas lágrimas de euforia me ruedan por el rostro.

       
      No sé cuánto más de esto puedo soportar sin moverme ni un centímetro.

       
      Mis caderas comienzan a mecerse con voluntad propia.

       
      Aprieto el coñito contra la boca de Dolph, que me entierra la mano aún más.

       
      Pronto me encuentro en la cima de un orgasmo tremendo…
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      Dolph me sigue lamiendo el clítoris mientras me masajea las paredes internas con los dedos.

       
      Mientras lo hace, en lo único que puedo pensar es en cuánto deseo que me tome con más fuerza. Pero, a diferencia de antes con su hermana, Dolph se toma más tiempo conmigo.

       
      Los músculos se me contraen uno por uno mientras todo el cuerpo se me paraliza de la excitación.

       
      Abro los párpados para espiar a la montaña de hombre esculpido y lo veo acariciando su verga fantástica con la mano que tenía libre.

       
      Ardo anticipando el momento en que me deslice esa herramienta descomunal y venosa en mi interior y que me estire el coñito estrecho para darle cabida a su miembro.

       
      Ojalá pudiera observar cómo va desapareciendo centímetro a centímetro en mi interior, cómo va llenando a rebosar mi rajita húmeda y estrecha.

       
      Anhelo sentir esa verga poderosa palpitando en mi interior mientras se vacía en mi útero.

       
      La idea de que explote en mí me lleva al borde del orgasmo y comienzo a estremecerme.

       
      Cuando me recupero del orgasmo que me desgarra, se me relaja el cuerpo y me quedo quieta y satisfecha.

       
      Dolph retira la boca de mi entrada empapada y retira la mano de mi interior.

       
      Me quedo acostada en completo silencio mientras el sonido de mi corazón acelerado me hace eco en los oídos.

       
      Luego siento el miembro de Dolph latir contra mi boca cuando me lo frota contra los labios.

       
      Despacio saco la lengua e intento controlar mis impulsos para no arruinar el juego.

       
      De pronto, la cabeza de la verga de Dolph, que está dura como una piedra, se abre paso entre mis labios hasta el fondo de mi garganta.

       
      Abro bien la boca mientras el tamaño del miembro me llena la boca.

       
      Permanecer tranquila mientras me folla la garganta es todo un desafío. Y, además, es difícil respirar.

       
      Cuando el hermano mayor de mi compañera de piso retira la unidad venosa de mi boca pequeña, mis labios suaves se aferran a su piel hasta que me vuelve a embestir con la erección.

       
      Con la punta de la verga, me embiste la boca y me separa los labios para ingresar.

       
      Cuando se vuelve a retirar, los cierro.

       
      Al sentir el capullo en el fondo de la garganta, comienzo a atragantarme.

       
      Dolph retira la verga y me da tiempo a recuperarme y me vuelve a penetrar la boca.

      Levanto la lengua para permitirle pasarme la verga por debajo.

       
      El hermano mayor de Jane usa mi boca hasta dejarme la mandíbula sensible. El ritmo de los embistes va en aumento y se torna salvaje.

       
      Noto como se pone más duro dentro de mi boca.

       
      Y luego siento que la verga se le retucerce contra mi lengua y sé que estoy a punto de hacerlo acabar.

       
      Sin embargo, cuando creo que lo va a hacer, Dolph retira el pene de mi boca.

       
      Con las manos grandes me recorre los muslos y me los separa.

       
      Luego me penetra con la verga enorme y suave. De inmediato, siento que me desgarra. Casi lloro del dolor.

       
      Dolph me sujeta de las caderas.

       
      Suelto un gemido de terror cuando me embiste con el miembro contra el útero. El sonido parece instarlo a darme más fuerte.

       
      El dolor abrasador que me provoca pronto se convierte en un placer delicioso. Dolph mueve el cuerpo gigante para meterme y sacarme la verga como si fuera una muñeca de trapo y me obliga a moverme como a él le place.

       
      Se entierra muy profundo en mi interior. Está explotando mi cuerpo pequeño para su placer personal.

       
      Siento los testículos cargados de Dolph contra mi rajita mientras me penetra hasta sumergir cada centímetro de la erección en mi sexo humedecido.

       
      Sin poder contenerme más, dejo escapar gemidos que se convierten en gritos. Muevo las caderas hacia arriba para encontrar sus embistes. En respuesta, me sujeta las caderas con más fuerza mientras me da las últimas embestidas en mi coñito estrecho.

       
      Luego siento la erupción de la verga de Dolph, que salpica un chorro tras otro de semen cálido en mi útero fértil de adolescente.

       
      —Ahora vete a dormir, Ella —me dice Dolph mientras me cubre el cuerpo con las sábanas—. Tuve que utilizar a mi hermana para excitarte, pero no te confundas, pequeña. Tu coñito es el único que deseo en realidad.
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      Suscribirte a mi boletín de noticias y obtendrás un cuento erótico gratuito!
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        Soy una autora de erótica que disfruta escribir historias inapropiadas y hacer que la gente se sienta incómoda con lo pervertida que soy.

      

        

      
        Cada uno de mis relatos eróticos es como un automóvil deportivo acelerado que aguarda a que abras la primera página. En cuanto lo haces, la luz del semáforo se pone en verde ; )
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